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La nociôn de individualidad biolôgica es relative y movien- 
te, dificil de définir, "en tanto que la subdivisiôn de la 
materia en cuerpos aislados es relative a nuestra percep­
ciôn, en tanto que la constituciôn de sistemas cerrados de 
puntos materiales es relative a nuestra ciencia, el cuerpo 
vivo ha sido aislado y cerrado por la naturaleza misma. Se
compone de partes heterogéneos que se completan unas a
otras. Realiza funciones diverses que se implican unas o 
otras. Es un individuo y de ningûn otro objeto, incluso 
del cristal, puede decirse otro tanto, ya que un cristal 
no tiene ni heterogeneidad de partes ni diversidad de fun­
ciones. Sin duda résulta dificil determinar, incluso en 
el mundo organizado, lo que es individuo y lo que no lo 
es". En otro texto de la Evoluciôn creadora dice teim-
bién Bergson; "Concluyamos, pues, diciendo que la indivi­
dualidad no es nunca perfects, que résulta dificil y a ve- 
ces casi imposible precisar lo que es individuo y lo que
no lo es, pero que la vida no deja de manifester por ello
una bûsqueda de individualidad y que tiende a constituir 
sistemas naturalmente aislados, naturalmente cerrados".

La individualidad biolôgica es susceptible de pasar por 
una infinidad de grados; "Se verS que la individualidad 
encierra una infinidad de grados y que en ninguna parte, 
ni siquiera en el hombre, se realiza plCflamente".

La nociôn de individualidad psicolôqica no es sin duda mâs 
facil de définir, pero es captada directamente, en el in­
terior, en el movimiento de mis actos crèadores. El movi­
miento en el tiempo es la afirmaciôn de mi singularidad de 
individuo psicolôgico. La pluralidad indefinida de indiv^ 
dualidades biolôgicas y la fluralidad indef inida de indivĵ  
dualidad psicolôgicas no son de la misma naturaleza.
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Las Individualidades psicolôgicas resultan de la reflexiôn, 
pues por la conciencia pervertida los otros son puras re 
peticiones exteriores del yo, pero en verdad la pluralidad 
indefinida de virtualidades aparecen en mi como virtualida 
des que yo no he podido realizar...la simpatla, la posibi- 
lidad captar y comprender los sentimientos de otros no pue 
de tener mâs fundamento que la virtualidades anteriores en 
mi. Se puede decir que por esta propiedad de mi subjetiv^ 
dad yo estoy en relaciôn mâs con la vida como élan absolu- 
to que con la vida particular de mi propio cuerpo.

Comprenderse a si mismo es indisolublemente reencontrar la 
vida como positividad de mi propio devenir y mi propio de­
venir como diferencial de la vida absoluta.

El conocimiento de la experiencia como conocimiento de lo 
concreto coge por tanto toda la realidad porque en toda 
ella se puede hablar de individualidad segûn hemos visto, 
y de las interacciones que hay entre ellas: "La individua­
lidad no es pues percibida ni como objeto en el mundo, ni 
como sujeto puro en mi, pero siempre, como este doble mo-: 
vimiento de creaciôn y de vuelta de la criatura a su prin- 
cipio por la interioridad de lo vivido".

"La idea verdadera de la realidad debia coincidir, debia 
ser un duplicado intelectual de ella. Y como la realidad 
es concreta...debia ser una idea individual".

"El conocimiento de lo concreto se definirâ por una dosis 
exactamente équivalente de intuiciôn, es decir de capta­
ciôn de lo real en su diferencia y su unicidad y de inte­
ligencia, de conocimiento de lo real en su identidad y su 
cantidad".
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La experiencia es por tanto la captaciôn de lo real concre 
to en su diferencia. Este funciôn la lleva a cabo la me­
moria: "la memoria es la que distintue e individualiza en 
oposiciôn al cuerpo, percepciôn global de las semajanzas, 
ella es el recuerdo de las diferencias".

b) Inducciôn.

En:.la experiencia como conocimiento de lo concreto tiene
—  (38)un papel importante el método de la inducciôn al que .

nos hemos referido anteriormente. Tiene una relaciôn con 
la experiencia en la medida en que se entienda como estu­
dio sucesivo de cuestiones particulares de la pluralidad 
real mâs que como el método que llega a leyes comunes a 
todos los casos particulares, asi séria un método propio 
de las realidades fisicas del orden geométrico no adecua- 
do para las cuestiones vitales, del orden vital que guar-
dan profundas diferencias entre ella y se caracterizan

(39 )por la heterogeneidad.

El valor del conocimiento experimental concreto no ha si­
do valorado suficientemente como afirma el propio Bergson. 
Al hablar de la validez de determinados hechos psiquicos 
de telepatia y de la no posibilidad de ser estudiados co­
mo los fenômenos psiquicos o fisicos lo que lleva a dete£ 
minados sabios a no considerarlos cientificps dice: "En- 
cuentro el mismo sentimiento, el mismo desdén de lo con­
creto, en el fondo de las objeciones que se eleva contra 
tal o cual de vuetras conclusiones". "Notad que el 
penscuniento real, concreto, vivo, es cosa de la que los 
psicôlogos nos han hablado muy poco hasta aqui, porque 
ofrece dificil presa a la observaciôn interior. Lo que 
se estudia de ordinario bajo este nombre es mucho menos 
el pensamiento mismo que una imitaciôn artificial obteni- 
da al reunir imagenes e ideas".
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La experiencia como captaciôn de lo concreto "es este mov^ 
miento por el cual nosotros vamos hacia el objeto para . :1 
coincidir con lo que tiene de ûnico y por consiguiente in- 
expresable". '  ^

3. Subjetividad-objetividad. Papel activo del yo.

Vamos a tratar de plantearnos ahora las interrelaciones su 
jeto-objeto en la experiencia, sabiendo que al tratar de 
analizar el problema hacemos una distinciôn que no se da 
eh la realidad porque segûn Bergson el conocimiento intui­
tivo y experimental se caracteriza por una coincidencia en 
tre el sujeto y lo conocido, en la medida que lo propio . 
del yo y de la realidad exterior es la duraciôn y esta es 
algo que se va haciendo y no es algo dado.

Existe de hecho una interacciôn sujeto-objeto en todo cono 
cimiento y es importante el papel del sujeto en todo cono­
cimiento experimental. La experiencia es selective y de­
pende de la situaciôn pensante, del sujeto. El sentido y 
la significaciôn de la experiencia no la tienen los datos 
sino que nosotros se la conferimos al intepretarlos. A 
partir de la filosofla moderna todo conocimiento experimen 
tal tiene cierto caracter sintético como integrador de la 
dado y lo puesto, habrâ que ver en que medida y proporciôn 
se realiza la aportaciôn de ambos polos.

La experiencia tiene que ver siempre con una conciencia, 
con un sujeto y êste en la medida en que es algo singular, 
compléjo, cambiante se proyecta en el conocimiento que per 
derla cierta objetividad si por objetividad se entiende 
la manifestaciôn de las caracteristicas de lo real que se 
reflejan en el sujeto como en un espejo.

El sujeto tiene ciertamente un caracter dinâmico podriamos
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decir que estructurante en general, habrâ que ver si exis­
ten en él unas estructuras apriori que condicionen el cono 
cimiento.

En esta breve introducciôn se han puesto de manifiesto va- 
rios problemas que trataremos de analizar en Bergson, si 
se puede diferenciar entre sujeto y objeto en el conoci­
miento y en que medida, si la distancia entre ambos es pro 
gresiva en la medida en que se pasa de la experiencia in­
terior a la exterior, que papel tiene la actividad del yo 
en el conocimiento; lo que pondremos de manifiesto a través 
de expresiones utilizadas por Bergson como; el esfuerzo . 
intelectual, el esquema dinâmico, la reflexiôn critica y 
si puede hablarse en su concepto de la experiencia de ele- 
mentos apriori en el sujeto.

Todo conocimiento real de orden filosôfico es coincidencia 
real con la interioridad de las cosas. "Conocer una cosa 
absolutzunente, dice Bergson, es conocer la desde dentro de 
si misma, como simple, conocerla relativamente es conocer- 
la desde fuera, en funciôn de otra cosa, como compuesta"
En este conocimiento interior de las cosas coincide o tien 
de a coincidir el sujeto con el objeto: "El conocimiento 
cambiarâ de naturaleza para alcanzar el movimiento, no pu- 
diendo verle, fotografiarlo o constatarlo coincidirâ con 
él, se harâ movimiento es decir, que en este orden las di£ 
tinciones entre lo que conoce y lo conocido, lo verdadero 
y lo real se desvanecen".

Esta identificaciôn entre sujeto y objeto en el verdadero 
conocimiento que es el intuitivo o experimental se lleva a 
cabo por una penetraciôn recîproca entre ambos. "Hay una 
sola realidad desigualmente densa y que en todos sus gra­
dos puede ser objeto de una intuiciôn veridica, cuando el 
ritmo del sujeto coincide con el del objeto con tal que re
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nunclemos a los slgnos que hacen las naturales y necesa-J 
rias distinciones". Bergson afirma "El pensamiento es 
un movimiento indivisible...el pensamiento no se detiene.. 
Dejad de lado las reconstrucciones artificiales del pensa­
miento, considered el pensamiento mismo, encontraréls ahl 
menos estados que direcciones y verels que es esencialmen- 
te un ccunbio continuado y continue de direcciôn interior 
que tiende sin cesar a traduccirse por cambios de direcT T 
ci6n exterior, quiero decir por acciones y gestôs capaces 
de dibujar en el espacio y de expresar metafôricamente de 
cierto modo, las ideas y venidas del espiritu".

El conocimiento experimental modêlico de todo otro conoc^ 
miento es la intuiciôn que el sujeto realiza de si mismo 
con lo que parece que hay una preponderancia del sujeto en 
la valoraciôn que Bergson hace de él frente al objeto^ si 
por objetos entendemos la realidad exterior: "No existe un 
conocimiento de la cualidad mâs que por un yo que dura. 
Pues la duraciôn es captada en el interior. La inteligen­
cia prolonga nuestros sentidos, en el conocimiento exte­
rior, de la materia, del espacio, de la cantidad, la intui­
ciôn prolonga la percepciôn en el interior de la concien­
cia, ella es el conocimiento del espiritu y permite por 
tanto la experiencia del valor, del tiempo y de la cuali­
dad".

Bergson no opone principios a los hechos expérimentales, 
opone hechos de experiencia directa a apriori teoricos. 
Este conocimiento interior modelo del exterior estâ basa- 
do en la observaciôn, aunque para Lacombe uno de los inter 
prêtes de Bergson esto no estâ tan claro: "Queda por pre- 
guntar si este conocimiento filosôfico de la vida interior 
tal y como nos lo ofrece el bergsonisme estâ fundado unica 
mente sobre la observaciôn, si no es producto de razona- 
mientos y de interpretaciones discutibles, construcciôn
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mâs que constataciôn".

Vamos a plantearnos ahora el anâlisis de las distintas ex­
presiones con las que Bergson se refiere al papel activo 
del yo en el conocimiento y al proceso del mismo: esfuerzo 
intelectual, el esquema dinâmico, la reflexiôn critica y 
los elementos a priori.

a) El esfuerzo intelectual.

Bergson dedica un estudio asi titulado recogido en La ener- 
gîa e s p i r i t u a l y hace referencia a êl,en otras multi. - 
pies ocasiones. El esfuerzo es algo inherente al conocimien 
to porque las intuiciones inmediatas y continuas solo son 
el punto de partida y siempre se necesita una actividad pa­
ra volver a la intuiciôn primitiva. Emplea mûltilplés ima 
genes para ponerlo de manifiesto a las cuales nos hemos re­
ferido en este mismo trabajo.

En el estudio al que hemos aludido la expresiôn"el esfuer­
zo intelectual"estâ relacionada muchas veces con la del es­
quema dinâmico que luego analizaremos: "El esfuerzo intelec 
tuai para interpretar, comprender atender,. es por tanto, el 
movimiento del "esquema dinâmico" en la direcciôn de la ima 
gen que le desenvuelve. Es una transformaciôn continua de 
relaciones abstractas, sugeridas por los objetos percibi- 
dos, en imagenes concretas câpaces de recubrir estos obje­
tos ... El sentimiento del esfuerzo de intelecciôn se produce 
en el trayecto del esquema a la imagen"^^®^

Este esfuerzo, cornenta Bergson, se da en todo tipo de cono­
cimiento y en los diversos pianos que podemos diferenciar 
en êl: conocimiento por los sentidos, la evocaciôn automâti 
ca y voluntaria por la memoria, en el conocimiento intelec­
tual, incluso en la intuiciôn en la que el sujeto siempre 
tiene un papel activo y el esfuerzo realiza la funciôn de
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preparar el terreno para se pueda volver al conocimiento 
experimental primitivo.

Relacionando el esfuerzo con la memoria dice Bergson: "el 
esfuerzo de la memoria parece tener por esencia desarrollar 
un esquema si no simple,al menos concentrado, en una ima- 
gen de elementos distintos y mâs o menos independientes . 
unos de o t r o s " . " E l  esfuerzo de evocaciôn consiste en 
convertir una representaciôn esquemâtica, cuyos elementos 
se interpenetran, en una representaciôn imaginativa cuyas 
partes se yuxtaponen".

"Por el "esfuerzo intelectual" que la oposiciôn de la espe 
culaciôn y de la acciôn, de ver y de querer, es trascendi- 
da, èl esquema dinâmico coloca el objeto en el movimiento 
que le engendra; comocimiento de las cosas en la duraciôn 
(paso del esquema a las imagenes que es una recreaciôn del 
objeto) conocimiento del espiritu en el acto libre, donde 
coinciden existencia y conciencia de existir (es entonces 
el espiritu que se retoma sobre su propia materialidad co­
mo ella es dada y que se engendra êl mismo".

El trabajo intelectual, dice Bergson, es el movimiento del 
espiritu que puede, en ciertos casos, acompanarse de un ' 
sentimiento de esfuerzo: "trabajar intelectualmente consi£ 
te en conducir una misma representaciôn a travês de pianos 
de conciencia diferentes en una direcciôn que va de lo ab£ 
tracto a lo concreto, del esquema a la imagen".

b) Esquema dinâmico.

Es otra de las expresiones con las que Bergson caracteriza 
la actividad y el proceso del conocimiento y que considéra 
unido normalmente al esfuerzo intelectual, con lo que dfr- 
taca en êl los aspectos mâs dinamicos y mâs intensos «(l)a-
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mada a los recuerdos, compre-hensiôn, invenciôn creadora)

El esquema dinâmico tiene la potencia del comienzo "Es la
"una 
(56)

punta del alma". Se ha definido como "una fotografla
mental o como un acompaneuniento interior".

"El camino de deselvolvimiento del pensamiento no es para 
Bergson unicaunente el del anâlisis y la sîntesis sino el 
de un esquematismo dinâmico y orgânico y abarca todos los 
niveles de la realidad del pensamiento que engendra modos 
de expresiôn diferentes traduciéndose como emociôn unas ve 
ces, otras como imagen, otros como concepto.

La nociôn de lo racional cambia asi a través de esta filo­
sofla, pues lo racional aparece por sus raices mismas como 
organicamente religado a lo irracianal y como suspendido 
_todo entero a un universo de libertad creadora y de élan 
vital".

Este esquema dinâmico tiene en potencia todo el desarrollo 
del pensamiento,expresa el caracter orgânico de la filoso­
fla bergsoniana.

Se puede llegar a decir que "el dinamismo implicado por el 
desenvolvimiento del esquema’ ha permitido al filôsofo abra 
zar en un movimiento ûnico el racionalismo del concepto, 
el erapirismo psicolôgico de la imagen, la teorla de las 
tendencias, considerando sus elementos constitutivos, con­
ceptos, imagenes, impulses elementos, no como oposiciôn de 
unos con otros sino como manifestaciôn de un mismo pensa­
miento cuando pasa de un piano de conciencia a otro".

Esta concepciôn del esquema dinâmico se puede considerar 
como la ilustraciôn y aplicaciôn concreta de la filosofla 
de la intuiciôn. Bergson inaugura un método que coincide
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con el movimiento mismo del espiritu cuando va del interior 
al exterior y viceversa.

El esquema dinâmico, como su nombre indica coloca al objeto 
en el movimiento que lo engendra; "Entendemos por esto que 
la representaciôn contiene menos las imagenes mismas que la 
indicaciôn de lo que debe hacerse para reconstruirlas".

El esquema segûn Bergson puede ser invariable o cambiante 
con lo que se acentua su caracter de orientador de la acti­
vidad del conocimiento, de su direcciôn: "En otros têrminos 
en lugar de un esquema ûnico, de formas inmoviles y rlgi- 
das, cuya concepciôn distinta se da de una vez, puede haber 
un esquema elâstiço o movil, cuyos contornos rehusa detener 
el espiritu porque espera su decisiôn de las imagenes mis­
mas que el esquema debe atraer para darse un cuerpo, Pero 
ya sea fijo o movil el esquema, es durante su desenvolvi- 
miento en imagenes cuando surge el sentimiento del esfuerzo 
intelectual".

El esquema no es una idea "es menos una cosa pensada que un 
movimier 
recciôn'
movimiento de pensamiento, menos un movimiento que una di- 

(61)

Es fundamentalmente una aportaciôn de la memoria: "en un 
sentido es el recuerdo mismo, que tiende a hacerse imagen y 
que en esta forma de tendencia hace su reingreso en la con­
ciencia pero que por otro no es aûn una imagen definida. El 
adjetivo dinâmico de tendencia".

Tiene que ver con el recuerso puro; "El recuerdo puro se 
distinque de la imagen porque no tiene nada especial, por­
que sus elementos en lugar de ser exteriores unos o otros, 
estân implicados unos en otros, forman un conjunto indivi- 
so susceptible de extenderse, de desparamarse en imagenes".
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Es représentative del todo; "Nosotros partimos de una rep­
resentaciôn ûnica, simple e indivisa que no es ni un ex­
tracto ni un resumen, sino en esquema representative de to 
do que contiene en estado de implicaciôn recîproca lo que 
la imagen desarrollarâ en partes exteriores unas a otras, 
es en estado abierto, lo que la imagen es en estado cerra­
do, présenta en têrminos de devenir dinâmicamente lo que 
las imagenes nos dan en estado estâtico".

A travês del esquema dinâmico se lleva a cabo un movimien­
to de interiorizaciôn; "Es el movimiento de este esquema 
el que nos conduce de la superficie de las cosas al inte­
rior de la conciencia, hacia el yo fundamental desde donde 
nos remontcimos de nuevo hacia la superficie".

Esta imagen del esquema dinâmico es utilizado por Bergon 
en La energlà espiritual del mismo modo que utiliza la del 
"cono movil" en Materia y Memoria (cap. II y III) sobre la 
que volveremos despuês: "la duraciôn bergsoniana serîa es­
te cono, este esquema dinâmico, es decir la conciencia mo- 
viéndose todo a lo largo de una direcciôn vertical, que
une el yo profundo al mundo exterior y no un simple trans- 

(66)

Son muy distintas las valoraciones que se han hecho de es­
ta expresiôn bergsoniana, para Mourelos es la imagen clave, 
hilo conductor de interpretaciôn del bergsoniamo, para Sar 
te peca de ambiguedad: "En la êpoca en que Bergson concibe 
su teorîa, el esquema dinâmico realiza un gran avance so­
bre el asociacionismo...A la luz de tesis nuevas el esque­
ma dinâmico aparece como un esfuerzo aûn muy timido...Sin 
duda es ya una organizaciôn sintética y es mejor que una 
simple asociaciôn de imagenes. Pero se buscarîa en vano 
en Bergson, una descripciôn positiva de la intencionalidad 
que le constituye. Tal es la ambiguedad constante del di-



128

namismo bergsoniano; sîntesis melôdicas pero sin acto sinté 
tico, organizaciones sin poder organizador. Tal es el esque 
ma dinâmico: dinâmico sin duda, al modo de una fuerza o de 
un torbellino".

c) Reflexiôn crîtica

La actividad del sujeto en el conocimiento bergsoniano,se 
pone tambiën de manifiesto en la reflexiôn crîtica d̂e la 
que hablamos al plantearnos el tema de la intuiciôn: "La in 
tuiciôn, puntualiza Bergson, es reflexiôn. Pero no se trata 
de la reflexiôn ordinaria de la inteligencia que es redobla 
miento, representaciôn de la realidad en el espacio... La 
reflexiôn intuitive es cosa muy distinta, es el retorno de 
la inteligencia sobre si misma y sobre la vida que la produ 
ce" es una vuelta al conocimiento propio.

En esta actividad del sujeto podriamos afirmar que existen 
elementos aprioricos que confieren significaciôn a la expe­
riencia.

Podria considerarse apriori el papel que puede jugar la memo 
ria sobre lo que volveremos mas adelante, como acumulaciôn 
en la conciencia de conocimientos anteriores, porque segûn 
Bergson el pasado es conservado întegramente y en toda expe 
riencia estâ présente la memoria. "El apriori del conocimien 
to no reside en una forma definitiva que àlterara irremedia 
blemente todo dato, la totalidad de la memoria personal co­
lora diversamente nuestra experiencia segûn la tonalidad 
del ânimô  y a través de los desgarrones de un pasado que 
frecuenta perpetuamente nuestra acciôn, entrevemos por las 
claridades la naturaleza verdadera de las cosas".

Existe para Delhomme un apriori defendido por Bergson en 
diverses pianos que condicionan el enfrentamiento con la vi
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da y por tanto el conocimiento; un apriori biolôgico, corpo­
ral y de la inteligencia.

Podriamos afirmar para concluir que existe objetividad y sub 
jetividad en el conocimiento de un relaciôn enriquecedora.
En la discusiôn sobre el término inmediato en la sociedad 
francesa de filosofla se le formula a Bergson esta objeciôn: 
"El conocimiento desnudo, despojado de lo que no es el obje­
to mismo parece una imposibilidad. El sujeto no puede exclu- 
irse y eliminarse de su propio conocimiento. Hay siempre en 
el objeto algo que viene del sujeto. Es lo que impide todo 
dado inmediato objetivo", a lo que Bergson contesta, "Esta 
critica implica que la conciencia no alcanza mas que lo sub­
jet ivo y que lo inmediatamente dado es necesariaunente lo in­
dividual. Pero uno de los principales objetos de Materia y 
memoria y de la Evoluciôn creadora es precisamente estable­
cer lo contrario. En el primero de estos libros se muestra 
que la objetividad de la cosa material es inmanente a la per 
cepciôn, que nosotros tenemos,y se toma esta percepciôn en 
estado bruto y de forma inmediata. En el segundo se estable- 
ce,que la intuiciôn inmediata capta de la esencia de la vi­
da tanto como la de la materi’a. Decir que el conocimiento 
viene del sujeto y que esto impide que todo conocimiento in­
mediato sea objetivo, es negar apriori,la posibilidad de dos 
especies muy diferentes de conocimiento, una estâtica por 
conceptos...otra dinâmica por intuiciôn inmediata".

4. Evoluciôn del concepto de experiencia a través de sus 
obras

La experiencia es el hilo conductor a travês del cual trata- 
mos de comprender la filosofla de Bergson. Existe una pro- 
fundizaciôn en este método a través de sus obras.

Creemos que hay mâs evoluciôn en cuanto al contenido del mé-
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todo experimental que en cuento a valoraciôn del mismo. . 
Bergson tuvo claro desde el principio, que una fllosofla 
positiva y un conocimiento verdadero de lo real,tenlan que 
apoyarse en la experiencia,en la experiencia y en la intui 
ci6n. En su afân de penoanecer fiel a los hechos y a lo 
real empezô por aplicar la experiencia a los datos inmedia 
tos de la conciencia para terminar en su ûltima obra por 
extender la experiencia al terreno moral y mistico, pasan- 
do por una profun dizaciôn de la experiencia del yo en Ma­
teria y Memoria y una ampliacidn del mêtodo a toda la rea- 
lidad externa en al Evolucidn creadora.

El mêtodo se fuê profundizando en Bergson: ’"Tensiôn, concen 
traciôn, taies son las palabras por medio de las cuales ca- 
racterizSbamos un mêtodo que requiere del espiritu, para ca 
da nuevo problema un esfuerzo enteramente nuevo. No habrîa 
mos podido obtener jamâs de nuestro libro Materia y Memoria, 
que precediô a la Evoluciôn creadora una verdadera doctrine 
de evoluciôn (no hubiese sido mSs que su apariencia) no de 
nuestro Ensayo sobre los datos inmediatos de la conciencia, 
una teorla de las relaciones del aima y el cuerpo como la 
que expusimos a continuaciôn en Materia y Memoria (no ha- 
brîamos tenido mSs que una construcciôn hipotêtica), ni de 
la pseudofilosofla a la que estabeunos sujetos antes de los 
Datos inmediatos, es decir de las nociones générales alma- 
cenadas en el lenguaje, las conclusiones sobre la duraciôn 
y la vida interior que présentâmes en este primer trabajo. 
Nuestra iniciaciôn en el verdadero mêtodo filosôfico data 
del dla en que rechazamos las soluciones verbales y encon- 
tramos en la vida interior un primer campo de experiencia"

Existe por tanto un avance progresivo en el mêtodo bergsonia 
no y una ampliaciôn de campos, como êl mismo nos dice en el 
texte anterior, en el que nos hace tambiên un resumen de los 
principales temas de sus obras que detallaremos a continua-

(72)
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ci6n.

Existe una evoluciôn pregresiva en el pensamiento que se va 
manifestando a través de sus obras y que veremos de un modo 
esquemâtico. Sobre todo es de notar el cambio efetuado du­
rante los anos que siguieron a la salida de la Escuela Nor­
mal, de 1881 a 1883 exprèsado por el mismo en una carta di- 
rigida a James el 9 de mayo de 1908 en la que dice: "Yo es- 
taba imbuido hasta entonces por las teorîas mecanicistas a 
las que habla sido conducido, en buena hora, por la lectura 
de Spencer filôsofo al que yo me adheria casi sin réserva. 
Mi intenciôn era consagrarme a lo que ahora se llama filo- 
sofla de las ciencias, y por esto a la salida de la Escue­
la Normal yo habla emprendido la tarea de examiner alguna 
de las nociones cientlficas fundamentales. Fuê la nociôn 
de tiempo tal como interviene en mecSnica o flsica la que 
ccimbiarla todas mis ideas. Me di cuenta de que el tiempo 
cientlfico no dura... y que la ciencia positiva consiste . 
esencialmente en la eliminaciôn de la duraciôn. Este fuê 
el punto de partida de una serie de reflexiones que me lie 
varon gradualmente a abandonar lo que yo habla aceptado 
hasta entonces y a cambiar completamente el punto de vis- 
ta".(73)

A partir de este giro su filosofla tendrS como objetivo 
fundamental la bûsqueda del tiempo real, de la durée; y to 
das las intuiciones, anSlisis y conceptos fundamentales 
irân determinados por esta meta.

Van abriêndose paso a travês de sus obras los conceptos 
fundamentales que hacen posible ese intento: intuiciôn, du 
raciôn, conciencia, libertad, evoluciôn etc. Su filosofla 
es un movimiento en espiral, afirma grafIcamente uno de 
sus interprètesy va ganando en densidad segûn se avan 
za de los Datos Inmediatos de la conciencia, hasta Las dos
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fuentes de la Moral y la Rellglôn pasando por Materia y Me- 
morla y La Evoluciôn creadora.

Podrîa senalarse su itinerario intelectual a travês de los 
temas de los que va ocupandose en sus obras y que versan 
sobre campos cada vez mâs eunplios: "es reenviado por la na 
turaleza deJlas cosas tanto como por su propia elecciôn a 
una reflexiôn sobre la duraciôn, despuês sobre la concien­
cia, despuês como consecuencia de sus tesis sobre la liber 
tad, a un estudio de la relaciôn entre cuerpo y espiritu, 
antes de poder retomar sus bûsquedas sobre la evoluciôn".

Existe una interrelaciôn entre sus obras principales.La 
evoluciôn creadora tiene una perspectiva mâs amplia que : 
las. anteriores. En la Ensayo se lleva a cabo un estudio 
sobre la conciencia y la libertad. En Materia y Memoria 
el tema se amplia al hombre concrete, a la relaciôn entre 
el aima y el cuerpo y en la Evoluciôn creadora se plantea 
ei problema de la vida, la extensiôn de la duraciôn al unî  
verso material. Se podrîa afirmar que pasa de la mecânica 
a là psicologla, de êsta a una filosofla positiva o meta- 
flsica y de aqui a una filosofla de la naturaleza.

Vamos a intentar dar un planteamiento de conjunto de cada 
una de sus obras para que nos sirva de marco y acercamien- 
to al punto central de nuestro estudio, sabiendo que al ha 
cerlo solo daremos una visiôn aproximada,dada la riqueza 
de sus planteamientos, lo complejo y mueas veces ambiquo 
de sus expresiones y que aunque el estudio de sus temas es 
conocienzudo y detàllado, es un filôsofo vitalista, muy po 
co encajable en esquematismos. Traicionarlamos su pensa­
miento si pretendiereunos alcanzarle asi, quizâs lo ûnico 
que debemos hacer es "tratar de mirar en la direcciôn que 
Bergson nos nuestra".
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El Ensayo sobre los datos Inmediatos de la conciencia es 
una psicologla nueva y a la vez una obra de filosofla, in^ 
cio de la filosofla positiva pretendida por Bergson. En 
ella se lleva a cabo fundamentalmente una crltica sobre el 
mecanicismo, la psicoflsica y el asociacionismo. El cen­
tre de la obra es la descubrimiento de la duraciôn inte-:' 
rior, que nos pone en contacte con el yo profundo. Esto 
es una tarea de vuelta o de reconversiôn llevada a cabo 
por un esfuerzo para volver a accéder a los datos inmedia­
tos en su verdadera realidad. Es una reconquista del yo.

En la primera parte ataca el problema de'la intensidad de 
los estados psiguicos y la confusiôn de la cualidad y la 
cantidad. La vida psiquica es heterogênea y de naturaleza 
cualitiva. Pone de manifiesto el peligro continuado de 
confundir nuestra experiencia interior vivida con los cua- 
dros y slmbolos de nuestras representaciones, de sustituir 
"la impresiôn cualitativa que nuestra conciencia recibe 
por la interpretaciôn cuantitativa que nuestro entendimien 
to da de ella". Debemos romper los hâbitos de juzgar
la vida a travês de sus representaciones simbôlicas y bus- 
car la cualidad propia de la existencia viviente que solo 
se da en la experiencia. Abrir un camino por la crltica 
para captar lo inmediato. Se toma en ella el estado psico 
lôgico en su singularidad.

En la 2- parte nos hace pasar a la multiplicidad de los es­
tados de ciencia. Crltica el tiempo homogêneo que como el 
nûmero impiica la nociôn de espacio, la exteriorizaciôn de 
la conciencia que lleva a la matematizaciôn de este tiempo. 
Esta crltica nos pone en camino de alcanzar la duraciôn, 
como algo vivido, no medible, cualidad pura, esencia del yo 
profundo. Para encontrar la duraciôn concreta o vivida es 
necesario atravesar la representaciôn habituai que nos ha- 
cemos del tiempo. La multiplicidad de los estados de con-
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ciencia es cualitativa y dinâmica. La. duraciôn es progre- 
80, variaciôn de cualidad, continùidad de cambio, penetra- 
ciôn mutua de présente y pasado, heterogeneidad pura. La 
duraciôn es' creaciôii (este tema lo desarrollarS posterior- 
mente) . Captar la duraciôn/es conocer en su génesis la .1. 
fuente de lo que somos, saberse libre.

La libertad constituye el centro de su obra tài y como él 
mismo pone de manifiesto en la Introducciôn, El tema es 
desarrollado en la 3- parte. Rechaza el determinismo y el 
libre albedrio. Para Bergson la libertad serâ un progreso 
dinâmico en el que el yo y los motivos estân en continue 
devenir. Esta libertad estâ en relaciôn intima con la per 
sona que se realiza a travês de ella. "Act'uar libremente 
es tomar posesiôn de si, volverse a colocar en la pura du­
raciôn, de aqui que la libertad y la duraciôn son casi si- 
nônimos. La libertad no se puede définir pero si caracte- 
rizar "Conviene llamar libre a todo acto que émana del yo 
y solêimente del yo, el acto que lleva la senal de nuestfa 
persona es verdaderamente libre".

Bergson en este obra lleva a cabo una fenomenologia des-, 
criptiva de los principales hechos psicolôgicos contiens en 
germen una metafisica que luego serâ desarrollada por êl 
mismo. Lleva a cabo en ella una profundizaciôn de la ob- 
servaciôn interior y podemos decir que adopta un positivi£ 
mo espiritualista. Podrlamos concluir que afirma la real^ 
dad de la vida interior como pura cualidad, pura duraciôn 
y pura libertad.

Materia y Memoria es la obra mâs compleja y mâs genial de 
Bergson, situada entre el Ensayo y la Evoluciôn creadora 
sirve de puente entre ambas en la medida en que ella se 
profundiza el planteamiento de la primera sobre la dura­
ciôn, se lleva acabo la metafisica incoada en el Ensayo y
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se pasa en la Evoluciôn creadora a una extensiôn del con- 
cepto de la duraciôn a toda la realidad.

El objeto fundamental de este estudio lo pone de manifies­
to Bergson en el prôlogo; "Este libro afirma la realidad 
del espiritu, la realidad de la materia y trata de determ^
nar la relaciôn entre ambos con un ejemplo preciso, el de 

f79)la memoria". Hace una critica del idéalisme y del rea
lismo clâsico, y aunque defiende el dualismo no acepta taun 
poco el paralelismo entre los hechos psiquicos y corporar 
les.

El primer capitule lleva a cabo una consideraciôn de la 
materia como un intermedio entre Descartes y Berkeley, ya 
que no puede ni reducirse a la extensiôn,ni hacerla inte­
rior al espiritu. "La materia para nosotros, dirS Bergson, 
es un conjunto de imagenes". De aqui que se lleva a 
cabo en este capitulo una profundizaciôn en el concepto de 
imagen, su diferencia de la representaciôn y la concepciôn 
del cuerpo, como una imagen privilegiada centro de todas . 
las demâs. Esto enlazarâ con el estudio de la percepciôn 
y el recuerdo y el papel fundamental del cerebro. Las 
consecuencias de todos estos planteamientos se sacarân en 
el capitulo cuarto.

Los capitulos centrales son el segundo y tercero. En el 
segundo se plantea la relaciôn del cuerpo con el espiritu. 
Hace un planteamiento experimental del tema a través de la 
observaciôn. Un camino para llevarlo a cabo es la memoria 
y algunas de sus enfermedades afasias lo que le harâ plan- 
tearse el papel del cerebro como ôrgano de atenciôn a la 
vida, la oposiciôn a las localizaciones y la critica del 
asocianismo. Hace en este tema una critica del materially 
mo y del paralelismo. Para Bergson, el espiritu es soli-
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darlo del cerebro pero lo excede por todas partes.

En el capitulo tercero se define la relaciôn de la memoria 
espiritual al organismo, la memoria recuerdo como la pura 
espiritualidad. La memoria es el camino de acceso al inte 
rior del tiempo bergsoniano, lo que enlace esta obra con 
el Ensayo; esto le permite dar una visiôn vertical y en 
profundidad del tiempo bergsoniano por intermedio de la f^ 
losofîa de la m e m o r i a . E s t a  obra es como hemos dicho 
el enlace entre el tiempo psicolôgico del Ensayo y êl tiem 
po de la vida de la Evoluciôn creadora.

La Evoluciôn creadora tiene una perspectiva amplia. Dila­
ta a las dimensionss del universe las intuiciones del En­
sayo y Materia y Memoria, profundiza las relaciones entre 
la materia y la conciencia en el interior de la vida. Nuey 
tra vida interior se nos habla aparecido como cualidad pu­
ra, intuiciôn y libertad, como creaciôn continua, en la 
Evoluciôn creadora se palican estos caractères a la vida 
en todas sus formas. De la duraciôn interior se pasa a la 
duraciôn côsmica cuyos caractères fundamentales son la 
evoluciôn y la creaciôn.

Como en todas sus obras anteriores hay en ésta también un 
aspecto critico dirigido contra el mecanicismo y el fina- 
lismo,enemigos del verdadero evolucionismo,segûn Bergson. 
El mismo nos expresa el contenido de la obra en una pagina 
resumen al final de ella. "Esta evoluciôn es lo que debe- 
rlamos encontrar...El filôsofo debe ir mâs lejos que el sa 
bio. Haciendo tabla rasa de lo que no es mâs que un simbo 
lo imaginativo, verâ que el mundo material, se resuelve en 
un simple flujo, en una continùidad de fluencia, en un de­
venir. Y se prepararâ as! a encontrar la duraciôn real 
alll donde es mâs ûtil encontrarla, en el dominio de la vi 
da y de la conciencia... se inserta en el movimiento evolu-
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tivo para seguirlo hasta en sus resultados actualeŝ ên lu- 
gar de recomponer artificialmente estos resultados ccn sus 
propios fragmentos. Esta nos parece ser la funciôn carac- 
terlstica de la filosofla".

Este evolucionismo tiene como fuerza impulsora el élan vi­
tal. Una solo impulso que tiene caminos de evoluciôn di­
vergentes cuyas manifestaciones fundamentales son ei ins- 
tinto y la inteligencia, el instinto va en la llnea de la 
vida y la inteligencia de la materia. El drama de la evolu 
ciôn es una lucha del impulso vital contra la materia don­
de es clave el concepto de creaciôn.

La Evoluciôn creadora tiene como punto de partida la medi- 
taciôn sobre la duraciôn que ocupa las primeras pSginas, 
de aqül se pasa a un planteamiento sobre la existencia y la 
naturaleza. El desarrollo sigue un ritmo oscilante.

En el primer capitulo se realiza un estudio de conjunto so 
bre la vida y su evoluciôn, cciminando hacia la intuiciôn 
del élan vital, la inducciôn es un ccimino progresivo hacia 
esta intuiciôn. La evoluciôn, nos dirS Bergson, procédé 
del mismo modo que el devenir psicolôgico,siendo movido 
desde dentro,segûn el mismo género de finalidad.

En el capitulo segundo se llevarâ a cabo un estudio le las 
grandes llneas divergentes, a través de las cuales la vida 
evoluciona. A la génesis de la inteligencia y la materia 
esté dedicado el capitulo tercero. En el segundo se realÿ 
za una descripciôn psicolôgica y en el tercero una canesis 
metafIsica.

Lo mâs fundamental del capitulo cuarto es la crltica que 
realiza de los sistemas metafIsicos que se han desa relia-
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do a travês de la historia y que para Bergson caen en el 
error de elaborar una metafîslca abstracta apoyada sobre 
un mecanlsmo cinematogrâfico del conocimiento, que no al- 
canza la realidad que es devenir y movimiento.

Sobre "Quid Aristôteles de loco senserit" aparecida como 
tesis complementeria en 1889 y "Duraciôn y siroultaneidad" 
en 1922 sobre la teorla de la.relatividad de Einstein, no 
ofreceremos aqui una visiôn de conjunto, porque nos hemos 
referido a ellas en.la introducciôn^al estudiar las rela- 
cionee entre Bergson y Aristôteles por una parte y Eins­
tein por otra. Volveremos a ellas en la medida en que 
aporten datos interesantes en relaciôn don el tema de la 
experiencia,que es el centro de nuestro trabajo.

Las dos fuentes de la moral y la religiôn es la ûltima 
obra fundamental de Bergson. Tiene un enlace con la Evo­
luciôn creadora. Bergson habla descubierto que la vida 
consiste en un impulso de conciencia que atraviesa la ma­
teria, la moral y la religiôn revelan la esencia de ese 
impulso y su expresiôn mâs alta, ûltima expresiôn de la 
experiencia,que culminarâ en la experiencia mlstica.

Las dos fuentes de la moral son la obliqaciôn y la aspi- 
raciôn que dan lugar a la moral cerrada y a la moral 
abierta. Ve en las obligaciones morales,una manifesta- 
ciôn de la presiôn social. Su êtica es una creaciôn, una 
emociôn en el punto de partida. Desarrolla as! uno de 
los conceptos fundêunentales en la experiencia êtica.

En el planteamiento de la religiôn realiza una diferencia 
fundamental entre la religiôn estâtica y dinâmica que se 
centrai! en el mi to y la magia por una parte y la mlstica 
por otra.
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Entre la colecciôn de ensayos y conferencias realizada por 
Bergson en 1919 y que lleva el titulo genêrico de la Ener- 
gla espiritual destacan La conciencia y la vida y El aima 
y el cuerpo donde Bergson se plantea fundamentalmente pro 
bleraas psicolôgicos y metafisicos. En el primero préten­
de la elaboraciôn de una metafisica positiva fundada en la 
experiencia, el descubrimiento de lineas de hechos que con 
ducen a probabilidades cuya convergencia desemboca en una 
cuasi certidumbre.

Bajo el titulo Pensamiento y lo moviente se recogen teun- 
bién algunos temas importantes como El desarrollo de la 
verdad, La intuiciôn filosôfica y la Introducciôn a la 
metafisica.

Completan estas publicaciones de Bergson obras menores, 
fragmentos, correspondencia recogidas por PUF bajo el ti­
tulo de Mélanges.

Una vez resumidos cuales son los temas fundêunentales de 
cada una de sus obras,vêunos a ver cuâl es el sentido y 
y contenido del termine experiencia en cada una de ellas.

En los Datos inmediatos de la conciencia la experiencia 
tiene como objeto fundcunental los hechos psicolôgicos en 
su heterogeneidad cualitativa e intensidad,de ellos 
se pasa al yo caracterizado como duraciôn concreta y como 
libertad. En el Ensayo la experiencia es lo inmedia­
to ; "Este era el propôsito en primer lugar de permanecer 
en los hechos, de no abandonar el campo de la experiencia. 
En realidad el primer ensayo se podrS considerar como la 
caracterizaciôn de ciertos hechos, de ciertos datos, inme 
diatos de conciencia".
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A través de estos hechos psicolôgicos nos introducimos se 
gûn Bergson en el yo profundo caracterizado como concien­
cia. Este séria el término descubierto en esta primera 
obra, que analizaremos posteriormente; "Es necesario ir a 
la bûsqueda del tiempo perdido. La experiencia privile­
giada en la cual se révéla en su pureza la duraciôn real 
no es el espectâculo del mundo exterior el que nos la da, 
sino la vuelta sobre la intimidad de la propia concien- 
cia-.(8S>

La experiencia de la que habla Bergson en el Ensayo es la 
experiencia interior que serâ profundizada en Materia y 
Memoria y en las obras posterlores. Esta experiencia in­
terior es el resultado de un esfuerzo, es el conocimiento 
del yo por si mismo; "Es necesario que se llame a una re­
flexiôn profunda, que se acompane de un acto libre para 
volver a tomar posesiôn de si. Actuar libremente es reto 
mar posesiôn de si, colocarse en la duraciôn".

Se realiza una profundizaciôn y una extensiôn de la expe­
riencia en Materia y Memoria al espiritu y la materia, 
despuês de una critica detallada del paralelismo psicofi- 
sico y de las localizaciones cerebrales. Para algunos de 
los criticos de Bergson existe aqui un paso al limite por 
que segûn ellos se pierde contacte con la experiencia pa­
ra afirmar principles que no son experimentables. Berg­
son se defiende de la acusaciôn en la reuniôn del 2 de ma 
yo de 1901 en la sociedad francesa de filosofia en la que 
se fiscute sobre Paralelismo psicofisico y metafisica po­
sitiva donde afirma que "la percepciôn pura y el recuerdo 
puro estân bien lejos de ser simples construcciones del 
espiritu". El yo profundo es captado en la memoria 
que es el espiritu, el tiempo interno y la duraciôn. Si- 
que la profundizaciôn de la experiencia interior aunque 
empieza una valoraciôn de la experiencia exterior con el
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estudio de la percepciôn, el cuerpo y la imagen.

Memoria y percepciôn son las dos formas fundamentales de 
experiencia en esta obra: "Digamos primero, que si se to­
ma posiciôn por la memoria, es decir, por una superviven- 
cia de imagenes pasadas, estas imagenes se mezclarSn cons 
tantemente a nuestra percepciôn del présente y podrân in­
cluse sustituirla. Porque no se conservan mas que para 
hacerse ûtiles: en todo instante completan la experiencia 
présente enriqueciéndola con la experiencia adquirida y 
como êsta va agrandSrdbse sin césar, terminarS por recub- 
rir y por sumergir a la otra". ^

Esta experiencia es t o t a l y  es una experiencia metâfÿ 
(91)sica. La experiencia no es aquf un conocimiento inme

diato sino una vuelta, un retorno desde lo ûtil marcado 
por la inteligencia: Bergson quiere ir "a buscar la expe­
riencia en su fuente, o bien por encima de ese giro deci- 
sivo por el cual, haciendo un viraje en el sentido de 
nuestra utilidad, llega a ser propiamente la experiencia 
h u m a n a " " l a  metafisica no es otra cosa que el espiritu 
humano esforzândose por liberarse de las condiciones de 
la acciôn ûtil y por llegar a ser de nuevo pura energia 
creadora".

En la Evoluciôn creadora la experiencia se extiende a to­
da la realidad, es una experiencia de la duraciôn côsmica, 
del devenir, de la vida. Es una filosofia de la plenitud 
empirica. Relaciona la filosofia de la conciencia, de la 
naturaleza y la metafisica.

Podriamos afirmar que existe en esta obra una teoria de 
la vida que es una filosofia de la intuiciôn y una teoria 
de la inteligencia que es una metafisica de la materia.
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Son continuas las afirmaciones de que la experiencia se 
extiende a toda la realidad: "La facultad de conocer se 
supone no obstante coextensive a la totalidad de la expe 
r i e n c i a " . "Es preciso hacer un llamamiento al buen 
sentido, es decir, a la experiencia continua de lo real, 
para desviar las conscuencias deducidas y adaptarlas a ' 
las sinuosidades de la vida".

El contenido y la extensiôn de la experiencia a este ni- 
vel se centra, como hemos dicho, en la duraciôn côsmica y 
el devenir: "̂ Penseunos' alguna vez la verdadera dura­
ciôn?. Aqui serâ necesaria tambiên una toma de posesiôn 
directa. No alcanzareraos la duraciôn por un rodeo: es

ez"((97)
preciso instalarse en ella de una v e z " " l a  experiencia
nos pone en presencia del devenir'

Desde el punto de vista de la experiencia son interesan­
tes el conjunto de conferencias articules y ensayos por 
propio Bergson bajo los tltulos de La energia espiritual 
y El pensamiento y lo moviente. En ambos se lleva a ca­
bo un desarrollo de lo que supone la experiencia metafI- 
sica y la metaflsica positiva.

En la conferencia La conciencia y la vida recogida en la 
Energia espiritual nos explica las interrelaciones entre 
materia y conciencia: la conciencia pénétra la materia lo 
que la hace experimentable;nos habla de la experien­
cia como alegria y creaciôn y de la experiencia del artiy 

(99 )ta y del moraliste. ' Existe un enlace con la Evolu­
ciôn creadora y hay en ella intuiciones que anuncian Las 
dos fuentes de la moral y la religiôn.

Las tesis de Materia y Memoria son profundizadas en El 
aima y el cuerpo, conferencia pronunciada en 1912 y reco­
gida tambipen en la Energia espiritual. "La observacion
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y la experiencia nos permiten afirmar cierta relaciôn en-
a la . 
(101)

tre el cerebro y la conciencia", afirma en ella la
existencia de la experiencia interior y exterior"

Los escritos mâs interesantes respecto al tema de la expe­
riencia son los recopilados bajo el titulo del "Pensamien­
to y lo moviente". Bergson mismo dice que estos escritos 
descansan fundamentalmente en el mêtodo que debe recomen- 
darse al filôsofo.

La experiencia viene éxpresada la mayorla de las veces con 
la palabra intuiciôn, termine que Bergson tardô en utili­
zer por creer que estaba unido a planteamientos clâsicos 
con los cuales no estaba de acuerdo.

Describe con detalle cuales son las caracterlsticas de una 
metaflsica positiva centrada en la experiencia y cômo es 
esta posible. Todo el conjunto de articules y conferen­
cias estâ lleno de citas en este sentido, a las que nos he
mos referido en el planteamiento correspondiente de este
tema, son expresivos en este sentido los tltulos de algu- 
nas de estas conferencias y ensayos a los cuales nos hemos 
referido frecuentemente: La intuiciôn filosôfica. La per­
cepciôn del cambio, Indroducciôn a la metaflsica.

La ûltima gran obra de Bergson: "Las dos fuentes de la mo­
ral y la realidad" se refiere fundamentalmente a la expe­
riencia llevada al terreno de la moral y la religiôn. Exis
te un planteamiento detallada de la emociôn m o r a l ŷ de
la experiencia mlstica a la que nos referiremos detallada- 
mente en otro capitulo de este trabajo.

Creemos que Bergson ha defendido un ûnico mêtodo en todas 
sus obras y este es la experiencia, tenemos que analizar 
mâs detalladamente si este deseo e intento de permanece
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fiel al mêtodo en el conocimiento de toda la realidad es 
algo posible o solo un deseo no conseguido totalmente.
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